
CARTA DE FECHA 1' DE JUNIO RE 1983 DIRIGIDA AL PRESIUENTE 
DEL CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL REFRESENTANTE PERMANENT& 

DE SOWIA ANTE LAS NACIONES LJPSTDAS 

Teniendo presente que antes de la conclusión del, debate, se ha aprfkado 
un6nímemenke una rescd.uci8n sobre la cuesti6n de Namibia, no creo ya que tonga 
necesidad de inkervenir ante el Consejo. A pesar de ello adjunko mí declaración a 
la presente y agradecaria a V.E. que la hiciera distribuir como documento del 
Consejo de Seguridad. 

(Firmado) Ahmed Mohamed ADRN 

Ernba3ador y Representante Permanente 
ante las Nacianes Unidas 
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Anexo 

Declaracibn del Representante Permanente de Somalia ante las 
Naciones Unidas sobre la cuestioñde Namibia 

Sr. Presidente, 

Le agradezco a usted y a los miembros del Consejo de Seguridad la oportunidad 
que se me concede de participar en este importante debate. 

Permitame en primer l.uyar ofrecerle mis calidas fel,icitaciones por haber 
asumido la Presidencia del Consejo por el mes en curso. Es para m.f tnotivo de suma 
satisfacción al hecho de que un cuterr4neo africano y un dipl.am&tico de su gran 
experiencia y altos logros personales presida esta reunión, que se celebra en una 
fase critica de la situacibn namibiana. 

Mucixx de no60trosI estoy seguro , es& experimentando una sensacion 
decepcionante de cosa ya vista al volver a considerar una vez mas la cuestii6n de l.a 
intransigencia, la mala fe y la obstrucción de la independencia de Namibia por 
parte de Sudáfrica. CUandO las iniciativas del Grupo de ConLacto de las cinco 
Potencias occidentales y la respuesta, propia de estadistas, de la South West 
Africa People’s Qrganization (SWAPC} , -.-c llevaron a la aprobacion de la resolucion 435 
(l.978,) parecfa que los esfuerzos internacionalc~ para lograr la independencia de 
Namibia iban por fin, a 6er fructíferos. Resulta, por lo tanto, sumamente 
desalentador que hoy, casi cinco anos más tarde, Sudáfrica siga ocupando 
ilegalmente a Namibia, en desafia de las resoluciones del Consejo de Seguridad y de 
las decisiones pertinentes de la Corte Xnternacional de 5usticia. A pesar de las 
reafirmaciones de este Consejo de que la resolucion 435 (1978) es la única base 
internacionalmente aceptable para un arreglo de la cuestidn de Namibia, los oxganas 
de las Naciones Unida6 han tenido oportunidad, repetidas veces, de reunirse con eL 
propostto concreto de condenar uno u otro de los intentos de SudAfrica por producir 
demoras e imponer su propio arreglo para el control de Namibia, 

La ErusLraci& que siente la gran mayorfa de Los paises por esta situaci6n se 
multiplica si consideramos que tantos; otros pueblos sudafricanos han lagrado la 
liberacion del dominio colonial, pero que el pueblo namibiano, por el que las 
NaCíqteS Unidas tienen la responsabilidad juridica directa, sigue sufriendo balo la 
opresibn racista y colonial. 

Durante los últimos cinco afios, en que las maquinaciones de Sudáfrica han 
originado una creciente sensacion de cinismo y desmayo, la paciencia y la 
flexibilidad de la SWAPO, Única representante autentica del pueblo namibiano, han 
sido dignas de mención, Además ) el Grupo de Contacto ha continuado sus esfuerzos 
para superar los problemas constitucionales y el Secretario General y sus 
colaboradores han realizado redoblados esfuerzos para asegurar que la ejecucion del @ 

plan de las Naciones Unidas para Namibia no pierda impulso. A nuestro parecer, las 
Únícafi cuestiones pendientes, en lo que respecta a las Naciones tinidõs, son la 
eleccion del sistema electoral y algunos problemas finalec relativos al Gruyo ue 
Asistencia de las Naciones Unidas para el Periodo de TraIlSiCi&l (GANUPT) y su 
compoc ic i6n d 

/‘. .L 



S/lWll 
EspaEioi 
Pbgina 3 

A pesar de ello la comunidad internacional se sigue viendo obligada a plantear 
las mismas westíanes con respecto a Namibia que ha planteado reiteradas veces en 
el pasado. CPor cu6nto tiempo RI.& deberá e.I. pueblo namibiano soportar la 
indignidad de políticas raoistas, la inhumanidad de una represión y una persecuch 
polfticas generalizadas y la presencia intímidatoria de las fuerzas masivas de Ll>a 
ocupací6n milítar? &?or cu&nto tiempo m& debe aguantar las tentativas que se 
hacen de socavar su unidaü nacional mediante La imposición de divisiones tribales? 
~Por cuánto tiempo mas deber& verse sometidos las recursos naturales de su país a 
una explotacian y un saqueo despiadadas? Adem&, Cpor cuánto tiempo m&i uebe el 
pueblo namibiono vecse privado de su deirecho innato a la libre determinaci6n e 
independencia nacional? 

Puede decirse que el actual estancamiento entre las ~acioncs Unkdas y 

SudL;fríca sobre la cuestión de Namibia se debe a la experiencia que este psis ha 
tenido en el pasado de que las medidas punitivas que ofrece La Carta no se utilizan 
contra &l, aún cuando sus politfcas ílegales y agresivas amenacen claramente la paz 
y la segur idad regíona3. e internacional. Lamentablemente Sudáfrica cree que puede 
continuar hsafiando impunement? a la6 Naciones Unidas. 

Mí Gobierno espera sinceramente que la convíccíh de Sudáfrica de sel’ 
invulnerable es infundada. Esperamos que todos los miembros del Consejo de 
Seguridad se unan para tomar medidas y desengafkn de esa creencia al régimen de 
Pretor ía t Nos parece evidente que el Consejo no puede dar a Sudafrica un pcrfodo 
más de gracia en que fraguar nuevas excusas para demorar la independerxia de 
Namitka. El Consejo debe cumplir su ineludible responsabilidad en esta cuestión 
adoptando medidas para garantizar, sin más demora, el estAbecímiento de un nuevo 
Estado namibíano que sea libre, independiente, unificado y que esté 
territorialmente intacto, 

Hay varios factores que ef Consejo de Seguridad no puede pasar por alto al 
ocuparse de la situacion naaibiana actual y al cumplir su funcion de evitar 
amenazas a la paz y la segur ídad. No puede pasar por alto l.os insoport25les 
wf rimientos del pueblo namíbíano, respecto del cual las Naciones Unidas tienen una 
responsabilidad jurídica; no puede pasar por alto las repercusiones de la ocupacih 
ilegal de Namibia por Sud&Pricat no puede pasar por aLto la amenaza a la paz 
regional y mundial que involucran Las agresiones militares de Sudáfrica en el 
Af r ica mer iciíonal . Además I la credibilidad del propio Consejo se verá seriamente 
comprometida si no respalda con la accih sus propias decisiones sobre Namibia, 
Finalmente, el Consejo no puede pasar por sito la unanimidad y la fuerza de la 
opinión internacional sobre Namibia expresada con apremiante claridad en fa 
reciente Conferencia internacional en Apoyo de la Lucha del Pueblo Namíbiano por la 
fndepedenc ia, celebrada en Paris, 

Segh opinión de mi Cablerno, el Consejo d e Seguridad debe reafirmar La 
responsabilidad directa de las Naciones Unidas por la independencia de Namibia. 
Debe reafirmar que la resolución 435 (11978) del Consejo de Seguridad, que cuntlene 
el plan de las Naciones Unidas por fa independencia de Namibia, constituye la tinica 
base para el arreglo pacifico de la cuestíh de Namibia. 



Mi Gobierna abriga la esperanza de que el Consejo condene vigorosamente lcis 
t&tfcas dilat.orias de Sudáfrica y sus disposiciones xnternas para marltener el 
control pofítico y militar de Namibia y que Eije una fecha para la ejecucibn del 
plan de fas Nachxws Unidas paxa la independelxia de Namibia, 

Sr. Presidente, el pueblo de Namibia continuar& sin duda su valerosa lucha 
dirigido por la SWAPO y con ei apoyo de todos l,os pueblos amatltes de Ia paz hasta 
que se haya aLcanzado la meta de la independencia tlacianal, Sin embargo, la 

cordura y el sentids comh exigen una accidn in~ernac?ionaX efectiva para poner kin 
al tr&gPco ciclo de violencia , conflicto y derramamiento de sangre. No debemos 
dejarnas confundir per las tentativas de Sud&Erica de describir a Ias víctimas de 
sus polfticas ccrmo los agresores en el Africa meridional, Las polfticas racistas 
de aparthei+ de Sud6Lfrica , su rzupaci6n ilegal y represiva de Namibia y su agresión 
militar son Zas factores que imponen la violencia â los habitantes de la rey&%, 

Sr. Presidente, ha quedado firmemente estableciw k 1 ~16s am~ñio cowenso 
internacional psibfe sobre los principioc; y las mudalidades de un arreglo para 
Namibia, pero sí se permite a SudaErica una vez n&s anular los esfuerzos de la 
comunidad murtdial en pro de Namibia, los rt's fltados serán sin duda trágicos y de 
vasto akance. EL conflicto y el derramamien.w de sangre seguix& siendo endémicos 
en el Africa meridional con conseouencías incalculables para la paz y la seguridad 
regional y mundial. La autoridad moral y juridica de las Naciones Unidas quedar6 
gravemente socavada y las perspectivas del principio de la cooperacich 
internacional para poner fin a las amenazas a la paz ser& sombrias por cierto. 
Confiamos en que los tniemf‘rros del Consejo responderán al Zlamamiento del. Secretario 
General en favor de una damostracidn de la voluntad politica necesaria para 
convertir cuanto antes en realidad la independencia de Namibia. 

Piuchas gracias, Sr. Presidente. 


